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INTRODUCCION 

Para c.:>1:i.enzur a comprender el fencSmeno de la m.!:! 

jer maltratada es preciso hablar de lo que se llama el 

"trieneulo vicioso". Este trían5ulo equilátero ee apoya 

cobre la i~eología reinnnte aecún la cual la mujer es un-
• ser masoquista, pasivo, un ser incapaz de valerse por ei-

miemo, mucho menos de responder n una agresión o impedir­

la. Para uucbaa mujerl."o golpPladua, l.a ideología se il.us-­

tra mejor con "l ejem;:>lo ~n vivo :: r:i.. t,,do col"!' di." l"US 

ms~rea, hermanee, amigas y vecinas golpeedao. La mujer 

acaba por creer que el maltrato ea una parte de la vida 

conyueal, lo cual no quiere Cecir ~u~ lo &cepte o que le­

guete -como se pretend~ quiere decir que ~e reeiena. Bl. 

otro l~do del trihneulo ee la economía: la mujer crece 

pensando -porque ~eí conviene inculcáreelo- qne elia nn 

es capá'z de ganar el nuateoto de ella mismn, merioe aúa. ae 
la familia. E.n ln prilcticn, mite hot::aree 1 proletarios de -

~r"110 urbana e tienen una nuj er como, soetén de ltl t'amilia 

qu~ loe que tiC"nl!'n hombrl!'o pero lao cifrao de laB eata-­

cl!aticas tardarán mucho en bol'rnr un mito tna querido -­

por l1J eociedaa. 

El tt"rcer lado riel tri1\n.sulo "tlt1\ for111ado por­

"i mi"do. Hay eatuclios que itl!'mueetra.n que unA persona 

qu" vive en el teorror va sut'ril"ndo ca~.bioe incluso dC'l 

metaboliomo: la secreción de aclrenalina que produce el 

::iit-do, cuando está pre::.t-nt~ a r::.enuao ""º '!!l oreanismo va 

uctuanao como un "'le1!lento que borra y aletnrea loo refl!, 

jos, incluso la voluntad. Puvlov clemootró que loo anima-
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lee eometteos a una dosie diaria de adrenalina perdían il! 

clueo rerlejos tan primarios como la contracción de la p~ 

pila nnte la luz. La mujer maltratada vive en un mundo de 

¡:ierfilee c1et1dibuja.l!o e, de inseeuridar., de de3cont'innza. -

El miedo al mBltrato o agreuión está preoente a cada ine­

tante de eu vida y sus reacciones distan mucho de eer no~ 

malee. &l golpeador suele hacerlo irracional~ente de man~ 

ra que la mujer maltratada ni siquiera puede adivinar po,;: 

qué la maltratan. La mayoría de loe c~ooe ae debe a que 

el hombre llega en estado de ebriedad, pero no todos. 

Beta violencia cotidiana a la que hin aido som_! 

tidas lee mujer~e ee, ein embnrgo, la principal arma del­

patriarcado para mantenerlno en la actual situación de 

mareinación y opr~sióo. 

O~anCo una muj~r ea maltratada o agredida por -

auD maridou oufren una oerie de consecuencias psioologi·­

caa, las cuales mencionaremos m.ae a~elante. 
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ANTECEDSN1'ESi 
' DiCCionarios y ~nciolopediitrr eút al terna.n al def! 

nir la mujer como h~mbra de1 hombre ( Diderot, Tommnseo) -

o, ei D.oB remontwno~ al origen etimológico del tennino e~ 

iiora de- la caos (Lcrouaee 1 Treccani)~ 

Amba.l't óe,finicion.ea ar:_·rent(l'tten~~ dietin~an -la. -

~rimera ~nrocnda al aop~cto natural 1 1a~e~guada sobre la 

función hietor!camente det~rminañu del o~~o f~m~nino con­

sideran a la mujer como una entidad que car~ce óe caraot_! 

r!st iC<\ s proµia.s aole.me ntt1 d efini l\l e en !une 16n de ot'ro 8. 

lht la encycl0pedi8 Britn.nnica, efu~ ni niquiern plantea 

u.na deot'in.ición precittn, lr. pul.abra Women Dt! acompsila d" 

la eepecif'ico.ción "educ&ti6'n o:f", la rinlnbru Man "ovolu-­

tión of" el hombre tien.- nn~' autonomia en ~volución, la 

mujer ca objeto de ua trat11miento quo tiene- '!Ut" ver por 

l.oe demóe. 
Eeta o~ciloc1Óa ~ntre detinicionee npnrentement& 

disttntae pa~ece r~aumir ~n r~alidnd, lo quo la ~uj~r rue 

conn1derada: hembra d~l hombre o s~ftoru de- la cnn~, olla 

reprooenta ateo, máe ~od o máu allÚ d~ lo humano, pu~eto 

que eu hiatoria ~Xi3te en tanto la hietoriu del hombre la 

~nsloba como objeto de nu denao oubjetiv~. 

Pero la mujer, nnt~a de at'r la ht>mbra dl"l hombre 

o la at>ñora Oe lfi ctten, ~" el uer hamnoo h~mhrH que oxio ... 

te- más allá di> lnn fttnciotHHJ que- ae: 1~ re-conocen: n:-itural 

mente ói::tinte. ~n t'!!'lación al hombr", en ademt{n autónoma 

e~ la ~tverei~ad nntural d&l honbr~ con res~ccto a ella. 

La.e definicionea que la conoiC~rn:n ~n tél'l!.linos pat'cialea, 

r~firi~ndola a lo otro, con a~tinicion~~ histórico.mente -
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det~rmina~aa ~n tanto resultado de una hintoria en la cu­

al la mujer tuvo el ~apel subalterno con respecto al auj~ 

to de su aubel.tf'rniCad. 

La mujer jamáo fue ni ha oido conaideradn un e~ 

jeto hiotórico oocial, y esto es lo que torna ardua y ca­

si impoa~ble unA inv~stiención antropolóeica que intente 

reconstruir lae etapas de ln evolución Ce su preaencia en 

fil mundo. l~ue hiPtoria investicnr de la h~mbrn ~el hombR" 

Di no es aquella del hombre, en la que oiempre hn aiño e~ 

cerrada su hietorin'i' l. Que asnectoe específicos individua­

lizar en eota historia común, si no en la hietoria de au 

cuerpo, deañe el momento que la reproducción fue "" Única 

función socialmente reconocida? ¿Cual hiotorin buscnr, e! 

no la de una sombra -r~flejo d~ la hi5torin eel hombre, -

de su aubjetivi~~a, de ~u capucidad di!' juicio y entendi-­

mil!'nto 2obre lan co:Jas"? ¿Si la !l.intoria del hombre ee la 

hiatoria lle sua vici:!itudes pnra 1 ... .,nnAr ou '1'>mlnio eobre 

otroa hombreo, cual puede oer ln historio. de la mUJer, º!! 

jeta nl podrr de la nuturalezn 1 con la que 3e 1e idt-ntifi 

có y ne le hizo objeto del dominio <lel hombre? ¿De qué po 

dt-r fut" ellii el sujeto :iara loe;rri.r construir su propia 

hi8toria? 

La he:r.bra r.t"l ho:nbre no tien~ !!l<.Ín hi!ltoria eino 

aquella que es sier.:t;:ire idéntica n su :!IUb,,rdinución, :: el 

a•r h!.t;aano he-1hr'\ ln.Lc:i .. \ GU histori;:i ctntnao e::ipiez:i .'! ::ie­

diree conaico ::ii3r.:a y con la r~alic'R.d, cunndo intenta mo­

Cificurla y .i:oi' if!C:'.\l'fle. Es unn lucha radical !)OrqUf" inV2. 

lucrn a t,,eo5 7 ca~a uno~~ lo~ ~o;i•ctoM f~ 1-1 vl~~: ··~ -

luchar contra lR naturaleza, la cultura, lo. aeimetria de 
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el poder, por ol derecho a la diversidad, por el derecho­

ª tener va1oree que dentro del cautive-ria -consieuió man ... 

tener intactos en nombre de otru viCa, de ~tro mundo, de 

otra relaci6n. Be a la luz ilrt esta lucha que se 9uet:'I"! v~r 

cuál fue la historia dt1 lt:i. hembra del hombre, como tambiél 

se puede comenzar a entrever cuál será la biStoriu del ·­

ser hum.ano mujer. 

• 
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La.mujer ee eterno tema en ~éxico, en el folklore, An ln­

literatura, en el ensayo; la mujer es buscada, vielumbra­

da, .estudiada y penetrn~u. El hombre lo mira Jratundo de­

comprenderla, pero pronto abandona eu actitud intelectual 

para juzgarla, abandonarla, abandon~ las razonee del pen­

sar-y obedece lae razones de BU paeión. ~ntonceo aparece 

el insulto y el odio, o la queja, la trieteza, la exulta­

da expreeión de amor y el reconocimiento de su perf~cción. 

La mujer es 1 neí, arnndn y odiada, aohelndu y 

rechazada, reverenciada y despreciada, porque loe oenti~ 

mientoe exprPsadoa por el mexicano hacin la mujer son am­

bivalentes. Esta ambivalencia, cuyas ruíceo han sido eet~ 

diadas por el ?Diconnúlieis, ee típica y cnrocteri2a cnni 

en extensión nacional un elemento báeico de ln relación -

hwna~a en ~ate puín. 

Eate probl~ma hnce ya preve~r la er~n ~iti-­

cul tad ele co:n.!lrenrl•.•r y ocetnr n la muj6r nt'xicnnn en lo -

que ea. 'l'n:nbién 'l"rmitt• 1;1ahcr dt' antemano que el estudio 

ci,.nt!fico ele ou psicolocia º""r;_Í c!i:fícil, porque la ambi­

valencia no ~Ólo se- "'lre~"ntarñ t>n 11:1 socil".clnc'!, eino QUt' -

tl"nderi\ l"n nlcuna foITJn a inv~lC'ir al ohs"rvnr1or. De hecho, 

todo lo que s~ hn "'scrito hnuta la nctunlirlnd de lR Mujer 

rnexicnna ( "º ou r:i•1yor 'lru·t~, obra de hOmbree) pr.,.ril!"nta en 

forr.~u v{viCn la a::ibiVf\lrncia señalada. 

Las causas C!e l!'S3 óobl!!' actitud determinan -

t'l fenÓot"no carnctt'rÍBtico c'ie cliviC!r fl lr1 ciujt"r, de frn.c: 

menta.rl'l y e=(' l.l!•nr ln::i ~arten r~:Jul tan·~~n rarr1 lorJ:1ur lo:i 

til'ototi!'O::' y la:J i~eali:..:ucionl:'s Ll.C~Jtab1c>!J u todo!J los r:i~ 
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xice.noa en e:ent'trnl. Alcunoo Ce eaoJJ prototipos han ~irlo 

ya antes descritoa y analizo.doe hasta la sn.cied1úi. Así, 

l.a mujer madre sie1npre ee c'leucritn como abn("eaña hasta ~1 

Úl.timo sacrificio; por ello en l·everencinc1a. No ~s roro -

quo el mexicano, al hablar CP au Mlldr,., al reco!"<1 f\rla, lo 

haga con J.á¡:ri:na.a en loe oj:ie y veo. er. 11!!1.lo. la reprenent~ 

cicSn de 1o más noble, de lo ma¡:n!fico, dl" lo valioso de -

la feminidad. 
La re~reeentnción ~~rciP.l de ln mujer se -

manifiesta clnrnmPnte en lo colectiVI) nocial, f!'!n fenomen.Q_ 

l.ogia que ha sido muchno veces descrita. Loo mayores in~ 

aul.tos a l.os mexicnnoe ae Cf'ntran lllreóedor cie lu rno.dre. 

Loa ventimientos mñs de'sn9robadon oocinl:r.er.te son los que 

ex_prf" Blln ho et il ici ucl o i nerati tud n la pro u i:'!. n>lC rt:', o.u o-­

que bueno ea con~i13nt1rlo la P..'."ll:>iv¡_!lf"ncia un1~.:"'C~ocaaio­

na1mente aun en eetn ú.reo. y también exieten f"Xnreeionl!-& -

deavalorativaa tale11 como "Val.e pura madre"; ain embargo, 

ta1e1'1 expre1:1ionee se utiliznn con cuiclndosn imn"raonnli­

dad para poder riltrur por ahi el Bentimiento inconciente 

y, al m~amo tiempo, hacer poco perceptiva l~ implicación 

ae;reeiva a ln madre del que ul!a lo. expre:!!iÓn, que a su 

vez sentiría UWl gro.n rabia vindicativa si un minuto deo­

puée de que bu utilizado eoa calificación otro le dijeee 

que ou madre val11 pura ma.dreª 

R1 hombrf'! ee cuida de amarlas; laclueo t_! 

me que esto llegue a euc~derle; pero considera normal en­

gnanrlFL5 e incluf'lo nbu~r.ir de ellae, :!i puf!c!ea 

Tiene rt"le1.cion,.~ aexualee con otras muje­

rea ain eentir culpa y jamás eiente aleuna claee de rel!l-­

pcneabi11dad. 
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La esposa ••• Aquí, una vez más, el hombre ve a­

la mujer como uno eíntesia de idealizacionPs que resultan 

fracasadas (pol'C]Ue, como toda idealiznci6n, reaparecl.'Jl la 

~cresión y la nereecución escondidas), por lo cual al.' 

siente encañado, timarlo¡ realiraf.ee que lo confrontan co~ 

eieo mismo y que Ceapué.e oe oroóucirle numeroeoa eentim~ 

toa Oe culpa, inferioridad y rRbia, lo que conducen habi­

tualm~nte n las solucionen de evasión y huida del ho6ar, 

que ee lo que determinan el fenómeno observado l.'n laa 

ernndea áreas mestizna de ~~xico, del padre, ~~l mnrido -

BUflCOte. 

Si la mujer en el matrimonio, pide cariño, afecto­

Cinero o cualquier respoaeabili2aciÓn maaculinn., el hom-­

bre ciente de irunediato las deman~ae no de su espooa, ei­

no ae su maóre cunnCo era nequefio y percibe esae demandas 

como exigenciae de eometimiento a la espoaa. E3to revive 

todo el ~roceeo, de3crito en otras partee, de rebelión a 

lk maort" como cuando inicia ::iarit ln rPafiri~ación musculi­

na rlP- 1a :ireudolee<:encia. Para deft"nd,,r:!e de la re!l'!"ari-­

ción 11e lo. ru'H1re, el mo.rido inicit• su lucha. contra l!.\ eo­

pona, 9ercibic:i~ como ~omin-:i..nte y nbsorvl"nt.- y pf)r lo tnn­

to (ll;'amn~culinizuntti. El ~ari~o emniezn ~u huida hacia. el 

trahnjo, haciH la cantin1'l 1 lR ,,Pña 14!" a?nieos. 

ha ~ido Of'CP:::nrio tan ~;rnn rodeo u través de -

cÓ!llo el ho::i:ire ne-rci.be a la nujer, '!"HrH n11cerlo inteliei­

blt> .. 
!'O.r"C't"rÍ~ r:o~."l ~-:-ncilla y eonrrur>nt.e- <:?oncluir­

n·.ui C::.U!'.' le:~ PU:.~a é!t' t .. ~(ac ~:•'i!'I muj""r""~ que .,~rcibe el htl¡a 

bre c1eohe oer la ºmP.zicr.naº, aunqut:> ln conjuii:eciÓn o ~U.,'!'!: 
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posición de imágenes femeninna eea muy difícil pura ~1 

mexicano. 
Parte de la vtorcrHI ~at3 sin cludn en t1ste pr_2 

ceeo de a~rehensiÓn de la realiüod y 1 neí, ee·puede aeeg~ 

rar quto ln venerada madre es ln r."spreoiada espo~a, ha si 
óo idealizada pretendida. A su vez, esta venerade madre -

ee la cueera de otra c'leeprt>oiada eepo~a de su hijo y es 

hija de- otra v~nerad3 1nndl'e e innopol'table e::i,.o::ia. 

Pare. hacl"r una ª'rflciación 1::.áe completa, pa­

re-ce inóiRnc>nnnble entt"ncle-r B l~. !·:ujer más en ella miamc. 

y menos como reflejo ~tioivo Ce lu activiclac1 Cel hombre. 

Es necesario además l'l!ltlldiar la interacción ée los doe -

8t"Xoe. Por eso ~e han deocrito ant~s la~ óiverene actit~­

del hombre antf'I la znujcr, covn qut- ~ .. rmitiria Oiferenciar 

máe fácilmente l.u conducta de 6nta en aí mie~a, y no en 

el resultado excluaivo ~~ ln ~ntülocia ae lo~ hombree. 

Si pudiese eatnbleceree una for:nn mrdia den­

tro d':! 1as enoruea V'3.riantes "n 10:1 distintus t'l('t1 ioll ~o-­

cia1f's1 r1'1.cia1~~ o cultur;ilf'a, poc'rÍu 3!'1,..ntaro,. lo oicui­

ente: "n el primer af'lo d4' vira., ln ::iarlJ•,. cuiC~ y alimenta 

a la hija con una proporción m~yor Ge '3.tención nnrcistn -

que al hijo. 

La hija, un poco !'.lás que el hijo, "'~ tr11tad3 

deor1e loz pri::nerou rlÍa.u como objeto de una nt"cesi<luc' de -

nmor n<1rci nta; con esto ~e quier"' r'l l!cir C!,tte s .. trutn a la 

hija no corco u unn !'.=!IJ.ueits. prraona, qur '-'!l ouy dependien­

te" r. ... la rnafr·f' ""ero ill!' toc1ato> :-1nnt>r"1f."· l1'1!.'. :it>r!:?o:"l~ r·ifer,.n­

te fe ella, con neceuidn~e~ oronifiD, con ~odos de ser ~ue 
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aunque en cér;:nen y poco dii'erenciaóos, yfl. eat.án allí ex­

preeánaose, sino como objPtos que ee necesita. 

Dl"sdt' el $ecunclo c.~o ca adel3.nte, 

otro fenÓmt"no muy clnrnmente ~Prceotible es la innisten~­

ciaec1uct1.tivr-1 verbal., y no verbttl, ele la ca,Cre, puru conB~ 

guir que las hijue u~renCan a sometPree al hombre. En ee­

ta in"iatt>ncia ciaterci: hr~~· P-:!..are.mente la connotación de -

que la relación con el hombre no puede haceree con respe­

to maduro, con afect,) o con mutua confinn':t.a, sino que ezi 

una sumisión a lu que St> lltuna "reapeto 11 , que debe de eer 

aceptada y vivida 9or la mujer corno consecuenciR de l'Ul -

' 11.nferiorid ad. 
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An.RESION 

La~ maoifeetaciones aereaivue y las reacciones a 1a­

agreeión (o sean la rabia y la lucba 1 la iJlID.oVilización,­

la huida y,el miedo), son lae reepuestaa aeoniAtas desti­

nadas a protee~r a cada eo?ecie ae cualquier atHque, y a 

fncilitar las actividn~ee alimentarias y aexualeo. 

La agresión, que en el sentido oatrecho eienifica 

iniciar un ataque, ea una forma univeroal de conducta en 

todao la.o clnsee de vertebr~doa y u.rtrópoCoo 1 pero rara -

veE aparece en los invertebradoo inferiores. 

Bn el reino animal luchnr ea común, Útil y aparente­

mente adaptativo. Tanto el runhiente externo como el inte~ 

no in~luyen en la n~ftrición d~ la agreaividad y lu impul­

eividaC. 

Solo el hombre recurre a la aereeividad violenta, h! 

riendo y mntnndo con mucha frecuPnciu a lo9 mie~broa a~ -

su propia eanecie. Sólo el hombre ·ha deearrollado ~ormas 

exquioitas de cruelrlad y tortura, así cor.10 controlt-e 

iguaJ.mPnte sutiles, a través de métodos uociales para pr~ 

Clucir sentim!Pntoo éle culnn, af'pctos Vf"rgonzosQa y conC.tt!:. 

tas ritualps inhibitorins y espintorina. Se hu dicho que 

el mayor logro de ln Pvolución Col hombre fue la a~gri- ~ 

ción dP la conciencin, o cea el control de ln ncresivirlad. 

Ln asrP.!.liVirlaci ñel ho:~brc y lo~ r.ir:Cio~ :i~i­

colócicoe qu,. Pl homtirP :~:! l"l!~a ha desarrollnélo pura contrE, 

lHrln de!"!"ºª"" del vnato crl!'cimiento de ~'t cortl!'zn cere--

brnl. 
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D E P R E S I O N 

Un estado Ct"presivo -puede cons1c:Prarse como una­

reacción normal, una neurosis o una psiconie. 

La depreeión nonnal.- ee una reacción dt triste­

za que pueCe relacionaret" claram!"'ntl!' con circunatrtncius -

t!'Xternae definidas, y que no difiere mucho df' la reacción 

ordinaria en tal""s circunstnncias. Lo mñs importante a­

quí, ta la etiolocíe.. Uno se al.tera por la p~rd:lda dfl! un 

ser queri~o, o por 61."silusionee aerias o fracasoH. La ae­

presión ael humor r~rsiete haeta el momento en que puede 

hacerse una ud~ptación n la situación. 

La d•;resión neurótica.- algunas vec~~ lla~naéla 

c1e:'rf'aión re'activ::1., :;ie reolaciona. en forma más Orotini~n 

con l:1r nec:l'.'siC!aCe~ C,. la nersonttlidad. La situación :fru_!'! 

t!lnte no l"n tan obvi•! co:no lo &a l!'n las riituacion"R nortn.!!. 

liao f!(I aflicción. Es más un factor prt1cip!tuntf" que cau­

oante; el !)DCil!'nt" l!:e da cuf"nta de que ""tá rf"accionand1J -

eoxcl!'sivamo:>nte. 
0

Pf"noa1:1oa que ha tl!"niC'o una baju tolerancis. 

a la frustración, indicativa de u.o equilibrio ya pobre. 

DebiCo a t'stn, cualquier fracaRo o ':lrivación r~fut'rzn lu~ 

n.ctituil(ls rPprirnit1a.s h~Rta 1!'1 punto de producir {1 1!'corean!, 

ze.ción. Al_:.~ll'V\ Ili"r!3onri con una fuf'rtf' t"'1:.~f'ncia a H"!'lltir­

~e l'E>ChB?!'.r°'; "' iu.:v'..,c:t?.c1:i., !'º"""' por ejemr>lo, rt>accion3r 

t'~<t.:'?r'1,..'.":'.":"!'.0tl! al frac·•no 1'.'0 un ~xa:nion cO:rt'.'J"1.itivo. El 

aenticio Cf! é't'~ilusi6n, 1~e!:lfn-t"!'ré::i y pérdida di!' confianza, 

iierciatf" :-ior ~l'"r::JBn!!.fl o :nf"neo; el. 'JHCiton1'" "'Í"!'rrlt> ~JU ":lif'-­

nt!"El•ar, eue '."J"'º~umie-nto~ 1!'5tÓn CPntrsr'os 1.i1rec'et'or ~~ su 

propin inf~rioriea~. BJ. ap~tito y ~1 au~fio ~ueC~n ult~ra~ 



- 13 -
se. La capecidat! de introspecciod del riacientt" ~s retPni­

da a1 grado de que éate oe da cuenta de que está dPprimi­

do con deoproporción a ln causa ex~erna, aunque nl igual 

que todos loe paciPntec neuróticos, rara vez ee capáz de 

reconocer concienteml!'nte lae :!lotivnciones más ;irofundae 

Ce su trastorno. Sin embargo, continúa arleptánCo3P a eu 

medio a.obiente y preservando eu interés en lee r~lacionee 

personales. Solament~ unu parte de lna enPreíae de su yo 

eetán involucradas en le lucha neurótica. 

Rn la fl"prt-eión peicotica, ttl ?ncientl" ee­

tá abeorto dentro de eí mismo y proyecta en el mundo eet! 

rior sus fantasía.e individllalee. 3nte proceso será ilu8-­

trado1 no todas las depreoioneo peicoticac tienen el pa-­

trón cíclico que observamos en este ~edecinieGto. Sin em­

bargo, en toda c\eoreeión nrofun<la, lon nintomae f'On enen­

cialmente los mismoe. 

Volviendo ru.tevamente a la Ce~r~eión normal 

considernda la forma máe benigna de depresión, o como de­

prt"sión simple, tru:ibién Be co.r::icteriza por una :::ielancol!a 

nn eentimiento denanimado, con algún retraoo en la activ! 

dad tanto física como mental. La pernona se niente ªBota­

da y demasiado vac!a para atender loa quehaceres cotidia­

noa. En la depre:Jión ueuda 1 el i·~traso paico:not11r está i_g 

tenoificado, el nncit"nte evita actiV&.Ill.f"nte a loa demáe y, 

máe bien que sentirse indieno, se reprocha una oivereidad 

de acontecimientos tales como desastres natur11lell o info!:, 

tunios económicos. Se piensa a menudo en el suicidio y p~ 

drá incluoive int~ntarse. 
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Ra. el estupor depresivo, que ea la fórmula máe extrema de 

depr••iÓn, el paciente ea total.mente inactivo e insenei-­

ble. Por consiguiente, todae eue necesidades báeicae han 

de aer atendidas por loe demáe. 

La soledad, la culpabilidad y la vereuenza 

fuentes de anguatia. 

La soledad, la cuJ.pabilidad y la vergUenza aon lee 

fuentes principal~e cle la nnguetia. La angustio tiene au 

origen en amenazas externas y, como hemoe aeílalado, cada 

modalidad ee genera en eituaciones especíticaa. La eole~ 
dad ea la reacción a la experiencia de eer abandonado. 

La soledad ea el afecto resultante de la ineatiafacción 

de la necesidad báeica en loe eerea humanos de experimen­

tarse vioculadoe a atrae personas. 

El. miedo a quedarse solo ee a.travéa de­

la vida un importante aeente regulador de la condu~ta. 

Con tal. de no estar sol.os, los hombree non oapácen de 

cualquier cosa, porque ln ooledad completa ea incompati-­

bl.e con la ::oialud ment11l. 

Rl mi~do a ln ~olednd es ontoeenéticamo!! 

te anterior al miedo a la vergüenza, pura experimentarla 

ee requie1·e tener lldvertenci':l é!"' lo que l!!le eflpt"ra de noe.2_ 

troe, y también eD anterior a la culpabilidad, para ~en-­

tir cual. es conciición necesaria cierto denarrollo de la -

conciencia m.:il·al. 

La cul9nbilic'.11d resulta d,. trantogredir -

las norm~s cl~ la conciencia moral. y la vergüenza se cene­

ra ante el ol'"liero de !Jer humillado. En l.a llQl!Uetia neur!!, 
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tioa 1 loe ful"nteo c'!t'1 eenticiento de eolf"Cnd, de culpabi­

lidad :¡ de verslienr;a eetÁn rPprimicl9.n y aÓlo l'!l ª"ntimie,!! 

to atormentA.dor, mÁ.r.i no eu ce.usa, f'S !1Pl'Cibido por f'l su­

jeto. 

La ane;uetia-culpubilidad, cuyos fuente-s P"rtr1l aecen­

inconcientee para el individuo por ln represión, pu"t",e 

ser resultado de impulooa y tené1Pnci11e no realizudoa o s~ 

tiefechoe tan eólo en la .fnnt:l.sÍa. 

La aneuetia eubyncente al sentimiento de inferiori­

dad tal como lo entiende A. Adler, tiPne eu origen en la 

experiencia de sentirse nverconzndo; es la anguatia-ver-­

gcten12:a. 
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UAT3RIAL Y LIBTODOS 

Se rPalizÓ un estudio prospectivo, trani.--_ 

sa1 observaciona1 y comrnrntivo, para conocer 1oe trasto!: 

nos psico1ócicoa que se presentan en la mujer maltratada 

de nueatro medio. 

Se tomáron por simple disponibilidad o. --

50 mujeree d~rechobabientea que eeten caea<hts o se encuea, 

tren en unión libre y qeu acuditi'ron a ln consul.to externa 

lR U. rr.. P. No. 2 l.MSS Puebla, P11 f". Y que a través de una 

encuenta se iOentificáron como receptoras de rnáltrato, 

tanto físico como mental en su núcleo familiar. 

Al. ~er identifioodas como mujeres maltra~ 

toc1ae se les aplicó un cuf'EJtion11rio que 1:1e elaburó previ!. 

mente, tomándose ;:iarámetroe e:Jpec!ficoe para detectar 

cual.es tr·_istornos t:1si.c-c-ló:.1~os ee '!'lre~entan y su f'recuen­

cia. 

Se inC"luyPron mujrrea Pntrl" 1oa 15 y 50 -

af\os ae e~ac ~" cllalquier nivt-1 sociol"cono:nico Bin impor­

tar eu tipo de unión, ee l"Xcluyeron a wenoree de 15 y mn­

yor~s d~ 50 año~ ~P ~r.aa. 

Eetos Catoa eo confronturón con 10~ de un 

erupo control f'ormtldos por 50 mujere:l donóe n:> e-xiste rnn!. 

trato, tooadoa tanbién ót 1'2. con~ul.tn extern;:t O<! la U.1.1.? 

tlo. 2 d.,. fq!"bl.a, Pu~. obteniclou a tr11véa Ctl !.'li.n:•10 Cl\~s­

tionario utilizrtr:clo lO!! r:'liecoo C"ri~f'rioe. 
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Bn loe rie!!ultndoe obtenidos encontramos qut o~ las 50 mu­

jeres que :forman !!'l grupo en Petul'lio el. 54i- tl'."nÍa una es­

colttrióad b~sicn {~rL,nria coopleta 32%1 pri~aria incom-­

pleta 22~). Dentro de loa eatudioe sup~rior~s ~e encu~n-­

tra un 44~ (aecundarin 14~1 preparatoria 14~ 1 profesional. 

l.6~). Los reBulteC!os muestren un inrlice bajo del nivel. c­

ducntivo ya que mÁs del 50~ tiene unicamente estueios bá­

sicos. (table: l) 

' ' 

ALTERAUI.Oli.E!'l PSICOLOCiICAS Bll Lh. MUJ :!11 kn.LTRATADA 
TABLA llo. 1 

BS!JOLAR!DAD 

Escolaridad 
mujereo maltrata- mujer~s no maltra-
Cnftoedan "' º"··-- tadns <l. 

Pri?ne.ria 
incompleta 11 22iG 10 20~ 

Primaria lb 32:' 17 34;~ completa 

Secunc"a.ri:t 7 14~ 15 30:> 

Pr!'!'lnrn t ori n 7 14:" 3 6',(. 

J?roff'5ional. 8 16:' 5 io¡; 
---------

'l'O'rft.L 50 i 100:' 50 1 100% 
1 

;?UEN'l'~: 3acuesta. renlizañri. en l:a 1;.1.:.F. l.'o. 2 Puebla, Pue. 
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Los rt>eultai·:J-:. obte-rtif.oE< ~n !'f'lación con f'l. 1io. ót' hijoe­

eoncontro.:-:'ll)f: r:. P:l ~runo "ª o!!ntufio Qltf' el 48~ c\!!1 mujere3 

tiene mn~ Ceo 3 hijoa un porcPntuje mnyor r-n rPlnción con 

1as muj~rf'a que ti"nen un hijo 20~ y un 34~ en mujeres ~• 

con 2 hijo·u. (tr\bla 2) 

ALTZAACI0113S PSICOLO!J-IC,l.3 ~"i LA. i.;1JJ !t~ . .t:U.TitATAD.\. 

TAaLA lfo. 2 

R3LAl)lOil CON !L !lo .. DE HIJOS 

!muj"ree maltrata- muj"res no mnltra.-

~ l'o. ~e hijo-a ªªº " 
e tadi\a 

" Caeoo aDos 

!'nujer"e con 
1 hijo 10 20" 18 36:' 

iJeree con 

.~ hijoe 17 34~ 16 34:' 

::iuj~r~s con 
1+ de 3 hijott 18 36" 24 481' 

1 ¡: ; TOTAL 1 50 
j ioo,: 100:' 1 

PUZHTH: encue-ata r~:ilizu.C<\ en le. UM:? ?fo. 2 Puo:obln, Pu~. 
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ESTA 
SALIR 

TESIS 
VE LA 

NO Of.BE 
B!JUúTECA · 

Con reap"cto a lea activióañl!'a que df'~empE"i1un encontrltir.oe 

t"n l!'l. crupo control. quf' el 14~ Ce muj,.res trubujtt.n :: t>l -

3b% de mujeres que no trabajan. ~contraneo un porc~ntajf' 

elevado en l.ae mujl!'res qu" no trob~jan lee cu&lt"e ~or lo 

rl!'eU1Rr ª" dei!ican a labore El r "l hot~ür. ( t::o.bla 3) 

ALTERACIOHRS P9ICOLOGICAS E?l LA JruJRR LIAL'i~TADA 

TABLA No. 3 

Ocupución mujeree maltrata- mujeres no mal.tra-
Cat1oe rlne .¡; Casos 

ta.das. 

" mujcre.!!I que 
7 

trabajan 
l4il 5 J.O:' 

mujeres qu~ 42 36:' 45 40:' no trabajan 

TOTAL 50 100~ 50 100:4 

PUBU'l'.E: Bncue~t>t rl"alize.Cu l'n lu UN..P No.2 PueblR 1 P
0

,. 
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De las 50 mujer~a que fonaan f"l grupo control en eetudio 

encontramos que el 44~ el ti~o de unión ru~ por lo civil 

y por la iglesia, el 28~ por lo civil, el 8~ por la igl~ 

eia, y el. 20 " unión libre. Se obaerva que el. tipo de 

unión libre comparandolo con el porcentnje que preoenta 

las mujeres no maltratada• ea elevado. (tabla 4) 

ALTERACIONES PSICOLOGICAS EH LA t1IUJi-!R MALTRATADA 

TABLA No. 4 

RELACION COH B'L TIPO DE: Ufi'IUH COll SU i'idl&JA 
....--------

Mujeres maltrata- mujeres no ma..1tra-
tipo d• unión 

Caaoa 'ªº ,: e taCaD "' 
- - lil.808 --·-r---- ~---
a vil • 22 44% 34 68:' 
iRleaia 

Civil 14 2s,r. 12 24\( 

1gleeia 
4 8)<\ o º" --

Unión lO 20,r. 4 ª" , ,. 
TOTAL 

50 loo,r. 50 lOO;' --
YO.ENTE: Encuesta realizada en ln UL!F tlo. 2 Pul"bl.n, Puf". 
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3n los r~aultadon obtenidoo encontramos que de las 50 mu­

jeres ~u~ forman el erupo en e~tudio se encontraron 3 di­

ferentes tipoe de aeresión, eataa~~ueron:· yerbal.~5~~. ·tí­
sica 46~, sexual. 8~. (tabla 5) 

ALTERACIONES PSICOLOGICAS .EN LA. JltJJBR ilA.L'lRA'tADA. 

TABLA No. 5 

TIPO DB AGRBSIOH 

Aerl'laid'n Cae o a .-" .· 

VSRBAL 27 . 54" 

?ISICA y 

VERBAL 23 46" 

- - 4 B)G SEXUAL 

l'UEll'.l'E: Enc~euta realizada ~n ln U1t1" No. 2 Puebla Pue. 
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Alteraciones peicolÓgicae encoatra~ae con má.s frecuencia 

~n mujereo maitratadan. 

No. d• 0880d " Tri et e za. 41 82 

llwnillaci&n 38 76" 
VereUe11za 33 66" 
St'otim1t-nto 
de incomun! 
cació.n. 27 54i' 
.?aja aut& 
"titimn 24 48:' 

Cttl'1a. 21 42;' 

ÍJ•_,l:il'\C~liU. 17 34:' 
Anniedad J.7 34:' 
Timidez J.2 24" 

D~r>rt-si&n J. 2:< 

A1 terncion~e p.sieo1Óp,icaa en muje1•tH!I no mal tratada• 

'1'ri e.teza: 6 

Humillación J. 

VereU:enza l 

Sentimiento-
de i.ncomun,! 
cación J. 

llulpa 2 

v.9 
AG~.2. 821 i~-:0.98 

UC11'A: en el 85:' eie encontró a.11.tecadenteo de nlcoholiemo 
en eu conyug~. 
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RBSUllEN 

Hasta el momento no tenemos antecedentes estadio­

ticoe acerca de cuales alteraciones ee preeentun en una -

mujer maltratada por lo que noe inquieto realizar el nre­

aente estudio. 

Bate eetudio se realizó en la u.1~.i<'. nn. 2 rl" P11_! 

Ql~, Pue. con el fin dt'I Co:>r\·.)Cl"r .eetall al.t"racionee paico­

lÓgicae que ae presentan en las mujeres maltratadue aai -

como eu frecuencia. 

Loe reeultadoe obtenidos fUel"on analizados y se -

obtuviciron lRB conclu.aionee. 
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CONCLUSIONBS 

Bxiate una. diferencia entre las mujeres que no eon maltr~ 

tadae y lae mujeres que eon maltratadas en lo referente a 

eecolaridad ya que el nivel de f!'r1ucnc!Ón ee má~ f'leVHc'O 

en lae majeree no maltratadas, pero se observó que en lee 

mujeres mal.tratadas ee presentarón 8 canos con nivel pro-

1'ee1onale 
Rr1 relación con su tipo de un16n en lae muje­

res no malt;?"atadae el porC!ntaje de mujeren CA:;ndao por -

lo civil e icleeia ee elevado en comparación con las muj!. 

ree maltratadaa fin donde predcuninu el tipo deo un16n libre 

Los tipos de agresión máe encontrados fueron 

la aei:·eBión. verbal. ;>reeenti!ndoee rn un 54 ~-, fÍeica y -

verbal en un 46~ y la 3exual en un 4~. 

Las alt~r~cionPa peicológicao encontradae con 

mayor trecu~ncin en lao muj~ree maltratados rueron la. 

tristeza en un 82%, hunilloción en un 76'io, vercü""nzn 66", 

eentimiento di'." incomunicaci&n en un 54~. baja autoestima 

en un 48:', cul.,a i-n un 42:', l'1,..lr1ncolia 347', flneit"dnd 34~, 

timif:'t"?. 24:f., t:'enr""eión en un 2%. 

L1amn la atenci6n el elftvado porcentaje de 

J.aa altf'ra.-::ione:i psicolóet~a!I "'lll!ontl'adu~ corno :ron ln hu­

millncidn, la ve1·r.üanza, ~l aentimit"nto de incomunicación 

baja auto""~ti~a, culpa, unsieCad ya que e~tas son fuentes 

Oe ancuPtia rt"aultante Ce la !n~atiafacción en la que vi­

ve la mujf"r cal tratara. 
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